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El feminismo de tercera generación 
o feminismo radikal habla, entre 
otras muchísimas cosas, de la va-
loración de  la mujer que habita 
en todos y todas, sobre todo de 
aquella que incluso dentro de las 
“mujeres feministas” se oculta 
parapetada por el gran estereo-
tipo heterocentrista de la mujer su-
misa (y tonta). Por el contrario, 
la que vive dentro, clandestina, la 
que da forma a “la pluma” de los 
homosexuales, la rebelde, la fálica 
de las lesbianas, que no niega la 
penetración en el sexo, puede ser 

sumisa por deseo, 
por elección.

Sexo y homose-
xualidad. Como si 
hiciera falta la rei-
teración y la redun-
dancia para señalar 
que vamos a hablar 
de la parte sexual de 
la ya explícitamente 
la propia palabra in-
voca: homosexua-
lidad (sexualidad 
de/entre iguales). 
Pareciera, entonces, 
que como sociedad 
hemos sufrido un 
retroceso mediante 
el cual la lingüística 

ya explícita en su origen nombra 
casi descriptivamente lo que ocurre 
en la cama entre dos personas 
homosexuales. Afortunadamente 
para mí, como autor, es lo que es, 
con simpleza: una relación sexual 
tal y como les ocurre en la cama a 
l@s lector@s en caso de que fue-
sen heterosexuales.

Pero vayamos un poquito más 
a la carnaza, que es donde pode-
mos explicárnoslo mejor.

Que no se diga que quiero es-
cribir un texto maniqueo donde 

el sexo homosexual se presenta 
como algo maravilloso, simple, 
sencillo y que está a la vuelta de 
la esquina esperando para secues-
trarnos y llevarnos al lado oscu-
ro. Ni mucho menos. La libertad 
sexual del homosexual depende 
directamente de lo temprano que 
haya descubierto y aceptado su 
condición, lo bien o mal que su 
entorno social y familiar se haya 
permeabilizado a la situación, y 
el intercambio y roce sexual que 
haya tenido: su background como 
diría un culturólogo o su nivel de 
promiscuidad como diría una cas-
trante y psiquiatrizante educado-
ra sexual.

Lo cierto es que lo más oscuro 
de la vida homosexual, lo que se 
ha gestado en los pasados años se-
tenta y ochenta de la era pre-sida, 
ha modifi cado enormemente el 
paisaje de la sexualidad humana. 
El deseo, el sexo no genital, las 
relaciones sado-masoquistas, la 
costumización dada por los roles 
de las tribus homosexuales (osos, 
leathers, etc), ha urdido un tupido 
paisaje en la penumbra de calles, 
alcobas y fi ncas antiguas donde 
los homosexuales hemos prac-
ticado un sexo escondido y, por 

escondido y seguro de miradas 
externas, más diverso. Una cono-
cida drag-queen española, Miss 
Shangay Lily, en su ensayo Mary, 
me pasas el poppers describe con 
un sintagma fantástico en lo que 
nos hemos convertido los homo-
sexuales a día de hoy: gourmets 
del sexo.

Más allá de la elemental situa-
ción fi siológica de ser usuarios de 
recovecos que los heterosexuales 
apenas atisban en sus onanismos 
más privados, o de la idea de que 
nuestras relaciones no engendran 
simiente por lo que el riesgo de 
embarazos relaja más el acto en 
sí mismo, debemos aclarar que 
este fl oreciente sexo, salvaje, in-

tenso, tierno, no está exento de 
recaer en zonas más turbias em-
pañadas por el mercado y el ca-
pitalismo contemporáneo… o el 
SIDA, sin ir mucho más lejos. El 
uso de drogas para follar ha sido, 
después de la normalización de 
la homosexualidad de manos del 
mercado mundial, la razón para 
hacer de nosotros el target per-
fecto donde experimentar con 
nitritos, viagras, anfetas y las muy 
temibles metanfetaminas (o cris-
tal meth) que llevan la experien-
cia sexual a limbos donde puede 
convertirse en única, cosa que 
cualitativamente está muy bien, 
pero que cuantitativamente tiene 
su lado negativo ya que conlleva 

el riesgo de la sobredosifi cación 
involuntaria o la dependencia, se-
gún personalidades. El VIH por 
su lado, es una constante absolu-
tamente presente en la sexualidad 
del homosexual, que SABE que 
cada vez se la juega si no utiliza 
protección, y esto suma un plus 
de mecanicidad que los dorados 
años sesenta no tenían.

No obstante, el sexo en la cama 
homosexual se hace con luz, des-
nudo y ocurre, cosa hermosa, que 
uno de los dos (a su vez) deja que 
el otro entre, domine, posea. Así, 
con deseo, el macho tópico se re-
laja y la mujer toma las riendas y 
vampiriza al hombre, como en un 
cuadro de Eduard Munch.
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